
EL CORREO  
JUEVES, 23 DE DICIEMBRE DE 2004CIUDADANOSC

14

EL CORREO BILBAO 

El Ayuntamiento de Bilbao ha
firmado con los sindicatos ELA
y SVP el convenio colectivo de
la plantilla municipal para el
trienio 2004-2006, en el que se
contempla un incremento retri-
butivo para este ejercicio del
3,2%, además de una valoración
de los puestos de trabajo. El res-
to de centrales con representa-
ción –LAB, UGT y CC.OO.–,
rechazaron el acuerdo. De esta
manera, el texto recoge que las
retribuciones del personal del
Ayuntamiento para 2004 «se
incrementan con carácter gene-
ral un 2% respecto al año ante-
rior». No obstante, las condi-
ciones para los años 2005 y 2006
se adaptarán «a toda nueva nor-
mativa aprobada que resulte
legalmente aplicable» –caso del
Arcepafe–, y en la que se inclu-
yen a las administraciones loca-
les y forales.

Ambas partes aseguraron
que el texto supone una «mejo-
ra sustantiva» que exigirá a la
institución «un gran esfuerzo
económico». Además, tanto sin-
dicatos como Ayuntamiento se
comprometen a utilizar «los cau-
ces de consulta y diálogo» para
solventar los problemas que
pudieran presentarse. LAB
denunció ayer que el convenio
se firmó a espaldas del Comité
y la plantilla de trabajadores.

El Ayuntamiento
de Bilbao firma
con ELA y SVP el
convenio laboral

JUAN PABLO MARTÍN GERNIKA 

La ronda arranca a las cuatro de
la madrugada frente a la iglesia
Andra Mari de Gernika. Como
manda la tradición, los congre-
gados se arrodillan y el solista
entona la primera estrofa. El res-
to, a modo de coro, repite un estri-
billo. Son los Marijesiak, un gru-
po de vecinos de la villa foral que
durante nueve días recorren dife-
rentes puntos de la localidad para
anunciar la llegada de la Navidad.

Pertrechados con la indumenta-
ria necesaria para combatir el frío,
comienzan el trayecto diseñado
para cada jornada a buen ritmo
para entrar pronto en calor. Por
delante, tres voluntarios con cha-
lecos reflectantes y linternas se
encargan de controlar el escaso trá-
fico que a esa hora discurre por las
calles del municipio. Aunque el ori-
gen de esta tradición se desconoce,
algunos datos apuntan que, en 1600,
en México, en las pastas del cate-
cismo de un sacerdote natural de
Durango aparecieron estrofas que
en ahora se entonan en Gernika.

La formación cuenta con cua-
tro solistas: Denis Azkarate, Fer-
nando Astoreka, Iñaki Olano e
Iñaki González, que se turnan
cada día y que, a lo largo de las
dos horas de trayecto, desgranan
la mayor parte de las 22 estrofas
del novenario. «La mayoría son
en euskera, aunque también las
hay en castellano. Concretamen-
te, la letra de una apareció a fina-
les del siglo XIX en un caserío»,
explica Azkarate, que lleva desde
1978 como solista.

La agrupación, que esta edición
ha registrado una media de 70 per-
sonas diarias, ha visto incremen-
tado su número durante los últimos

años con una importante presen-
cia de mujeres. «Son más activas y
participativas en todo», reconocen
los organizadores. A lo largo del
recorrido, la procesión se arrodilla
allí donde existen sagrarios o capi-
llas, y detiene su paso frente a la
residencia de los miembros ya reti-
rados, a los que dedican alguna
copla. Por lo general, los homena-
jeados salen a la ventana o al bal-

cón y escuchan la dedicatoria, aun-
que también hay casos en los que
encienden y apagan la luz como una
señal de agradecimiento. El chi-
rriar de persianas es otra de las
constantes al paso del grupo.
Muchos vecinos permanecen aten-
tos a su llegada para escucharlos.

La peculiaridad de esta tradición
ha hecho que la formación haya
vivido numerosas anécdotas a lo

largo de su historia. En la década
de los setenta, por ejemplo, un
ladrón entró en una lonja y los
Marijesiak lo retuvieron hasta que
llegó el alguacil y lo detuvo.

La última jornada será mañana.
Tras su ronda habitual, a las 7.00
horas recorrerán el centro de la
localidad y, dos horas más tarde,
celebrarán una misa por los miem-
bros fallecidos.

Coplas al alba

Los Marijesiak de Gernika recorren las calles de madrugada
para anunciar con sus canciones la llegada de la Navidad

TRADICIÓN. El solista entona las primeras estrofas, mientras el resto efectúa los coros. / JORDI ALEMANY


